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ECOS:

“Los venezolanos venimos
recibiendo numerosos
mensajes divinos que nos
llaman a la reconciliación y a
la paz entre nosotros”.

(Jorge Rodríguez, en el diario El
Universal, 6-11-2005, p. 1-8).

“...El Cardenal Castillo Lara
manda al arzobispo Urosa a
releer el Código de Derecho
Canónico...”

(Aviso de promoción de la
revista Zeta publicado en el
diario El Nacional, 15-11-
2005, bajo el título “Patricia
en su 350”).

El OIEA y El Baradei, Nobel de
la Paz por defender el uso
pacífico de la energía nuclear
El Organismo Internacional de

la Energía Atómica (OIEA) y su
director, el egipcio Mohamed El
Baradei, han sido los ganadores del
Premio Nobel de la Paz 2005 por
sus “esfuerzos por prevenir que la
energía nuclear sea utilizada con
fines militares y por asegurar que
la energía nuclear con fines pacífi-
cos sea aplicada de la forma más
segura posible”.

Según El Baradei, el premio
Nobel de la Paz es el reconocimien-
to de que el asunto más importan-
te es el peligro de la proliferacin de
armas nucleares, la existencia de
miles de armas de este tipo en el
mundo y de la amenaza del “terro-
rismo nuclear”, continuó.

El Baradei ganó relevancia pú-
blica hace tres años, durante las ins-
pecciones de su organismo en Irak
que precedieron a la invasión anglo-
estadounidense de marzo de 2003.
El egipcio intentó hasta el último
momento, junto con Hans Blix, jefe
entonces de la UNMOVIC –la co-
misión de vigilancia, verificación e
inspección en Irak–, evitar la gue-
rra alegando que sus inspectores no
pudieron constatar que el rgimen de
Sadam Hussein hubiera reactivado
su programa nuclear.

En el más reciente litigio atómi-
co con Irán, El Baradei también ha
sido defensor de una estrategia
moderada basada en el diálogo con
Teherán, postura muy criticada
desde EEUU.

Washington se resistió durante
meses a aceptar su tercer mandato
al frente del OIEA, aunque ante la
falta de un candidato alternativo
tuvo que ceder al deseo de la ma-
yoría de los pases miembros de la
Junta de Gobernadores del organis-
mo que apoyaron desde un princi-
pio a El Baradei. En junio de este
año fue designado por la Junta
como director general y confirma-
do en ese cargo en septiembre por
los 139 países miembros del OIEA
durante la Conferencia General del
organismo.
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Sobre viejas y nuevas tribus
La orden de expulsión de las

Nuevas Tribus puede interpre-
tarse como una reacción vengati-
va frente a las declaraciones del
pastor Pat Robertson, ya que el
problema de vieja data se mantu-
vo durante más de veinte años en
el congelador.

El Presidente de la República,
Hugo Chávez, en una de sus alo-
cuciones dominicales de octubre
informó que ha ordenado la sali-
da de Venezuela de las llamadas
Nuevas Tribus y está a la espera
de la decisión escrita para firmar-
la. “Se van de Venezuela las Nue-
vas Tribus (...) No queremos nue-
vas tribus. Somos una vieja tribu
y ya basta de coloniaje”, declaró
el Presidente.

Las Nuevas Tribus fueron cues-
tionadas acerbamente a principios
de los años 80.

La revista SICdedicó en esos
años varios artículos al tema de
la presencia de las Nuevas Tribus
en Venezuela y su estrategia
proselitista.

Véase por ejemplo el aporte del
Rvdo. Ramón Castillo “Hacia una
nueva estrategia misionera”, (Sic
Nº422, 1980 pp. 63-65). En este ar-
tículo del Pastor Evangélico Casti-
llo se afirma que “el grueso de la-
bor evangelística protestante den-
tro de nuestros grupos étnicos la
lleva a cabo la misión norteameri-
cana ‘Nuevas Tribus’” (p. 63).

Ante los ataques dirigidos con-
tra las N.T. el Consejo Evangélico de
Venezuela apoya las mismas. Sin
embargo, el Comité Evangélico Ve-

nezolano por la Justicia, presidido
por el Rvdo. Ramón Castillo, de-
nunciaba como improcedente esta
reacción defensiva, por cuanto: a)
las N.T. no responden de su acción
religiosa ante ninguna de las orga-
nizaciones protestantes establecidas
en el país sino directamente de las
sociedades norteamericanas que las
financian; b) su forma de penetracin
merece ser investigada; c) resulta in-
congruente la postura defensiva
cuando se ha guardado un preocu-
pante silencio ante la situación de
abandono de los indígenas.

A su vez el Misionero católico
Juan Francisco Nothomb, hermani-
to de Jesús, quien en 1970 defen-
dió a las N.T. contra las acusacio-
nes de espionaje en relacin con la
disputa del Esequibo (frontera con
Guyana) por considerarlas infun-
dadas, muestra otra percepción
distinta en1981 y r eclama que la
defensa hecha hace diez años en
una coyuntura particular se utilice
una década después. (Sic, Nº 434,
1981, p.470).

En ese mismo año, Mons. Ovi-
dio Pérez Morales, quien fuera Pre-
sidente de la Conferencia Episco-
pal, denunciaba que “si el ecume-
nismo merece apoyo decidido, las
‘invasiones’ de no sé cuántos gru-
pos y gropúsculos –con apoyo
logstico desmesurado y a veces
sospechoso– suscitan reservas y
desconfianza. Así como una de-
nuncia franca cuando intenta retro-
traer al fanatismo, la alienación y
el colonialismo” (Ecumenismo e in-
vasión, en el diario “El Nacional”,
Caracas, 26-10-80).

El sociólogo Otto Maduro, en
alusión al Informe Rockefeller que
señalaba el peligrodel catolicismo
social,denuncia en ese mismo año
la creciente promoción nortea-
mericanade nuevas r eligiones
marcadas por la fidelidad a la
poltica exterior norteamericana se-
gún el principio de“divide y ven-
cerás” (Sic, Nº 434, abril de 1981,p.
162).

El asunto no había saltado, des-
de hace muchos años,a la palestra
pública hasta el momento actual, en
que las declaraciones dePat Robert -
son han suscitadola r eacción fuer-
te del Gobierno de Chávez.

La Conferencia Episcopal Vene-
zolana ha sido muy prudente en el

momento actual y a través de Mon-
señor José Angel Divassón –Vica-
rioApostólico de Amazonas–ha
manifestado que si bien las relacio-
nes entre la Iglesia Católica y las
Nuevas Tribus no siempre han sido
cordiales –hasta el punto de que un
antecesor suyo solicitó al gobierno
su expulsión–, “éste es un proble-
ma muy complejo porque hay di-
ferentes organizaciones que en
cierto sentido están vinculadas a
las Nuevas Tribus” y negó que esta
situación sea un problema religio-
so de enfrentamientos entre curas
católicos y evangélicos, así como
alertó sobre la penetración de co-
rrientes fundamentalistas, que de-
berían ser investigadas. Pero, tam-
bién dejó en claro en dichas decla-
raciones que “es mucho más per-
judicial para los indígenas la actua-
ción de algunos grupos políticos
que la de estos grupos. Algunos
políticos, por el simple hecho de
tener votos, están acabando la for-
ma de vida y la cultura de los indí-
genas”. ( El Universal, 20 de octu-
bre de 2005). De hecho, como de-
claró el antropólogo jesuita Igna-
cio Castillo, las Nuevas Tribus han
estado presentes en esas zonas con
el placet del gobierno de turno.

Cinco días después, el embaja-
dor de Estados Unidos en Venezue-
la, William Brownfield, confirm
que la iglesia mormona norteame-
ricana decidi el pasado fin de se-
mana retirar del país a 219 misio-
neros. “Es verdad, puedo confir-
mar su salida, y la lamento” (Cen-
tro de Noticias Unión Radio, 25 de
octubre).

El enfrentamiento entre faccio-
nes religiosas e indígenas que apo-
yan y adversan a las Nuevas Tri-
bus nos confirma que el Presiden-
te debe ser ms prudente en sus afir-
maciones y evitar la confrontación
de los ciudadanos a partir de la
determinación de un eje del mal
antinorteamericano, inspirado por
algún mensajero divino.


